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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.373 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 

E 
N aquel tiempo, al pasar, vio Jesús a un hombre ciego 
de nacimiento. Entonces escupió en la tierra, hizo barro 

con la saliva, se lo untó en los ojos al ciego, y le dijo: «Ve a 
lavarte a la piscina de Siloé (que significa Enviado)». 

Él fue, se lavó, y volvió con vista. Y los vecinos 
y los que antes solían verlo pedir limosna     
preguntaban: «¿No es ese el que se sentaba a 
pedir?». Unos decían: «El mismo». Otros      
decían: «No es él, pero se le parece». El        
respondía:  «Soy yo». Llevaron ante los  farise-
os al que había sido ciego. Era sábado el día que 
Jesús hizo barro y le abrió los ojos. También los 

fariseos le preguntaban cómo había adquirido la vista. Él les      
contestó:    «Me puso barro en los ojos, me lavé y veo». 
 Algunos de Los fariseos comentaban:    «Este hombre no 
viene de Dios, porque no guarda el sábado». Otros             
replicaban: «¿Cómo puede un pecador hacer semejantes  
signos?».  Y estaban divididos. Y volvieron a             
preguntarle al ciego: «Y tú, ¿qué dices del que te ha abierto 
los ojos?». 
 Él contestó: «Que es un profeta».  Le replicaron:  «Has 
nacido completamente empecatado, ¿y nos vas a dar        
lecciones a nosotros?». Y lo expulsaron. Oyó Jesús que lo 
habían expulsado, lo encontró y le dijo: «¿Crees tú en el 
Hijo del hombre?». Él contestó:   «¿Y quién es, Señor, para 
que crea en él?». Jesús le dijo: «Lo estás viendo: el que te 
está hablando, ese es». Él dijo: «Creo, Señor».  
 Y se postró ante él. 
 
 

R/.   El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 

        V/.   El Señor es mi pastor, nada me falta: 
                en verdes praderas me hace recostar, 
                me conduce hacia fuentes tranquilas 
                y repara mis fuerzas.   R/. 
 

        V/.   Me guía por el sendero justo, 
                por el honor de su nombre. 
                Aunque camine por cañadas oscuras, 
                nada temo, porque tú vas conmigo: 
                tu vara y tu cayado me sosiegan.   R/. 
 

        V/.   Preparas una mesa ante mi, 
                enfrente de mis enemigos; 
                me unges la cabeza con perfume, 
                y mi copa rebosa.   R/. 
 

        V/.   Tu bondad y tu misericordia me acompañan 
                todos los días de mi vida, 
                y habitaré en la casa del Señor 
                por los años sin término.   R/. 
 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios. 

H 
ERMANOS: 

Antes erais tinieblas, pero ahora, sois luz por el Señor. 
Vivid como hijos de la luz, pues toda bondad, justicia y     
verdad son fruto de la luz. Buscad lo que agrada al Señor, sin 
tomar parte en las obras estériles de las tinieblas, sino más 
bien denunciándolas. Pues da vergüenza decir las cosas que 
ellos hacen a ocultas.  
 Pero, al denunciarlas, la luz las pone al descubierto,    
descubierto es luz. Por eso dice: «Despierta tú que duermes, 
levántate de entre los muertos y Cristo te iluminará». 

YO SOY LA LUZ DEL MUNDO ·DICE EL SEÑOR·;  
EL QUE ME SIGUE TENDR˘ LA LUZ DE LA VIDA. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6 (R/.: 1) 

PRIMERA LECTURA:1ºSamuel 16,1b.6-7.10-13a  SEGUNDA LECTURA: Efesios 5, 8-14  
Lectura del primer libro de Samuel. 

E 
N aquellos días, el Señor dijo a Samuel: «Llena tu   
cuerno de aceite y ponte en camino. Te envío a casa de 

Jesé, el de Belén, porque he visto entre sus hijos un rey para 
mí».  Cuando llegó, vio a Eliab y se dijo: «Seguro que está 
su ungido ante el Señor». 
 Pero el Señor dijo a Samuel: «No te fijes en su apariencia 
ni en lo elevado de su estatura, porque lo he descartado. No 
se trata de lo que vea el hombre. Pues el hombre mira a los 
ojos, más el Señor mira el corazón». 
 Jesé presentó a sus siete hijos ante Samuel. Pero Samuel 
dijo a Jesé: «El Señor no ha elegido a estos». 
 Entonces Samuel preguntó a Jesé: «¿No hay más        
muchachos?». 
 Y le respondió:  «Todavía queda el menor, que está    
pastoreando el rebaño». 
 Samuel le dijo: «Manda a buscarlo, porque no nos      
sentaremos a la mesa mientras no venga». 
 Jesé mandó a por él y lo hizo venir. Era rubio, de         
hermosos ojos y buena presencia. El Señor dijo a               
Samuel: «Levántate y úngelo de parte del Señor, pues es   
este». Samuel cogió el cuerno de aceite y lo ungió en medio 
de sus hermanos. Y el espíritu del Señor vino sobre David 
desde aquel día en adelante. 

EVANGELIO: Juan 9,1.6-9.13-17.34-38 

✠ 



 

M e puso barro en los ojos, me lavé y veo. ¡Qué importante es la luz! Gracias a la luz, cada mañana, al despertar,         
podemos ver las plantas, las flores, los rostros de los seres queridos y todo lo que nos rodea. El Evangelio de hoy nos 

habla de un ciego de nacimiento que gracias a Jesús pudo ver la luz, el color, la maravilla del paisaje y la presencia de co-
sas de las que  antes no tenía ni idea. Hay muchas clases de ciegos. Sobre ellos nos llama la atención la palabra de Dios.   
 Son ciegos los que se dejan llevar por las apariencias. Las apariencias engañan. Es en el corazón donde se fabrican las 
buenas o malas acciones. Dios se fija en el corazón, porque el corazón es lo que importa.  
 Son ciegos los que no se fían de la palabra de Dios. Son ciegos los que se creen superiores a los demás. No pueden 
aceptar la verdad que viene de los labios de los que marginamos. Les ciega el orgullo, el egoísmo y la soberbia.  
 Son ciegos los que no quieren ver. Hay un dicho que dice: no hay peor ciego que el que no quiere ver. Cuando, ante una 
injusticia clara, yo hago como que no me entero y me callo cobardemente, soy un ciego. Cuando ante una necesidad hago 
como que no la veo, entonces soy ciego. Cuando estoy viviendo de espaldas a Dios y al prójimo y no quiero pensar en ello 
para no cambiar, entonces soy un ciego que se pone a sí mismo una venda en los ojos para no ver.  
 Cristo nos dijo: Yo soy la Luz del mundo. Que El nos ilumine para que sepamos ver la maravillosa obra de la creación y 
la imagen del mismo Dios en cada persona, en cada prójimo, para comportarnos  con ellos como hermanos.  

PALABRA y VIDA 

 

Señor, estoy buscando al borde del camino y te veo.  
Vas delante, en medio o detrás acompañando  
 a una porción de tu pueblo.  
Te paras, me miras y acoges la inquietud de mi corazón:  
 «¿Qué buscas?  
 Levántate y ponte en camino, ocupa mi lugar».  
Qué bien me hace tu palabra:  
 ¡levántate! Porque se dirige a mi pereza y egoísmo,  
 ¡levántate! Porque arranca mis miedos,  
 ¡levántate! Porque disipa mis dudas,  
 ¡levántate! Señor, tu palabra me salva.  
Señor, tu palabra me fortalece.  
Señor, tu palabra me ilumina y me pone en camino.  
Señor, enséñame a ir en medio escuchando  
 el corazón de mis hermanos;  
Señor, ilumíname  
 para que vaya delante proclamando tu Evangelio;  
Señor, ponme detrás para regalar tu misericordia.  
Señor, ¡danos pastores según tu corazón!  
Voceros de tu voz, que se atrevan a decir a otros hermanos:  
 «Levántate y ponte en camino». Amén.    

      ORACIÓN POR LAS VOCACIONES SACERDOTALES  

«Se levantó y se puso en camino»  
Es el lema escogido para este año en 
la celebración del Día del Seminario.   
Pertenece al evangelio de Lucas y nos 
muestra la disposición de la Virgen tras 
recibir su vocación de Madre de Dios.  
 El Papa Francisco, escogiendo este  
pasaje  de l  Evangel io ,  quie re             
presentarnos a María como mujer de 
caridad y mujer misionera, alguien que 
al recibir un don lo pone inmediatamente a fructificar.  
 Ésta debe ser también la actitud de aquel que recibe una 
llamada en la Iglesia, la actitud del seminarista. En la         
vocación sacerdotal hay una llamada a servir a los demás, 
acercarles a Cristo con prontitud. Debe ponerse en camino, y 
ese camino se recorre en un espacio que la Iglesia le presta 
para ello: el seminario. El seminario no es el espacio donde 
el joven se encierra para perderse en el mundo, sino el     
camino que recorre para aprender a servirlo.  

 

DÍA DEL SEMINARIO 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 20: SAN JOSÉ  
Mateo 1, 16. 18-21. 24a.  José hizo  
lo que le había mandado el ángel del Señor.     
 

 Martes 21:   Juan 5, 1-16.  
Al momento aquel hombre quedó sano. 
 

 Miércoles 22:  Juan 5, 17-30.   
Lo mismo que el Padre resucita a los muertos 
y les da vida, así también el Hijo da vida  
a los que quiere.   
 

 Jueves 23:   Juan 5, 31-47.  
Hay uno que les acusa: Moisés, en quien   
ustedes tienen su esperanza.       
 

 Viernes 24: Juan 7,1-2.10.25-30.  
Intentaban agarrarlo, pero todavía no había 
llegado su hora.     
 

 Sábado 25: ANUNCIACIÓN DEL SEÑOR 
Lucas 1, 26-38.     
Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo. 

Al coincidir este año el día de San José con el 
4º domingo de cuaresma, la celebración    
litúrgica de la festividad se traslada al lunes 
20 de marzo cuyo horario de misas es: 

- por la mañana a las 9’30 
- por la tarde a las 5’30, 6’30 y 7’30 

ORACIÓN: 
Padre Dios bueno y misericordioso, 

 Tú pusiste a San José  
 al frente de la familia de Nazaret.  
 Te pedimos por su intercesión  
 que en nuestras familias  
 reine la paz y la concordia.  
 Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 


